
ACUERDO GENERAL SOBRE 

ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO 

Acuerdo de la Carne de Bovino 

CONSEJO INTERNACIONAL DE LA CARNE 

Reunión extraordinaria 

Proyecto de informe 

Presidente: Embajador Federico Grünwaldt Ramasso 

1. El Consejo Internacional de la Carne (CIC) celebrS una reunión extra­

ordinaria los dfas 27 de febrero y 12 de marzo de 1985 para examinar los 

resultados de la labor desarrollada por el Grupo de Trabajo del Consejo 

Internacional de la Carne» establecido en junio de 1984. 

2. Como el Grupo de Trabajo habla decidido que no presentarla un informe 

escrito al CIC, el Presidente del Grupo de Trabajo, Sr. Antti Satuli 

(Finlandia) hizo el siguiente informe oral: 

"Como recordarán, el CIC estableció el Grupo de Trabajo en junio de 

1984 para que ayudara al Consejo a desempeñar las funciones que le atribuye 

el Acuerdo de la Carne de Bovino, en particular el párrafo 2 de su 

artículo IV. Conforme a su mandato, el Grupo de Trabajo tenía que ana­

lizar, a la luz de la situación del momento y habida cuenta de la evolución 

probable del mercado internacional de la carne de bovino, la existencia o 

amenaza de un desequilibrio grave. También debía hacer una evaluación de 

los factores, con inclusión de las subvenciones a la exportación y otras 

formas de ayuda que afecten a las exportaciones, que estuvieran conduciendo 

o pudieran conducir a ese desequilibrio o amenaza de desequilibrio. 

Además, debía averiguar los efectos de ese desequilibrio o amenaza de 

desequilibrio, en particular en los países exportadores tradicionales, y 

ver si la situación dificultaba el logro de los objetivos enunciados en el 

Acuerdo. Por último, al Grupo de Trabajo se le confió la tarea de formular 
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propuestas, para su consideración por el Consejo Internacional de la Carne, 

sobre la adopción de medidas adecuadas para superar el desequilibrio o 

amenaza de desequilibrio. 

En diciembre de 1984, cuando el Grupo de Trabajo tenía que haber 

informado al CIC sobre los resultados de su labor, pidió una prórroga de 

dos meses para concluir sus recomendaciones. 

En los ocho últimos meses el Grupo de Trabajo celebró diez reuniones 

formales, varias de las cuales duraron dos días. En esas diez reuniones el 

Grupo de Trabajo realizó su tarea ajustándose al mandato que se le había 

encomendado: analizó bastante minuciosamente la situación y perspectivas 

pero no pudo llegar a una opinión común, puesto que, terminado el análisis, 

varios participantes estimaban que el mercado internacional de la carne de 

bovino se hallaba en desequilibrio grave mientras otros pensaban que 

existía una amenaza de desequilibrio. El Grupo de Trabajo examinó con 

cierto detenimiento los factores que estaban conduciendo o podían conducir 

a un desequilibrio o amenaza de desequilibrio y, a los efectos del debate, 

los dividió en cuatro grandes grupos, a saber, los que afectaban a la 

producción, al consumo, a las importaciones y a las exportaciones, respec­

tivamente. Se reconoció que existía una estrecha interrelación entre los 

factores de estos grupos o entre algunos de ellos. Sin embargo, se 

manifestó una gran divergencia de opiniones en cuanto al significado y a la 

importancia de varios de esos factores en el desequilibrio o amenaza de 

desequilibrio. También diferían los puntos de vista sobre los efectos que 

tenía el desequilibrio o amenaza del mismo en los países exportadores 

tradicionales, diferencias que se manifestaron igualmente a la hora de 

determinar si se había obstaculizado el logro de los objetivos enunciados 

en el Acuerdo. 

En vista de ello, lamento decir que el Grupo de Trabajo no estuvo en 

condiciones de ponerse de acuerdo para redactar un informe escrito al CIC y 

se decidió que su Presidente formulara un informe oral de carácter fáctico. 
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El Grupo de Trabajo tenía la misión de proponer recomendaciones, para 

su consideración por el CIC, "sobre la adopción de medidas adecuadas para 

superar el desequilibrio o amenaza de desequilibrio". Durante los dos 

últimos meses, el Grupo se dedicó con empeño a proponer un conjunto de 

recomendaciones con el que todos los participantes pudieran estar de 

acuerdo. Desgraciadamente, ello no resultó posible. Sin embargo, el Grupo 

de Trabajo decidió presentar al Consejo Internacional de la Carne las 

propuestas (anexas) sobre las que no pudo llegar a un acuerdo completo, 

confiando en que el CIC podría decidir entre las diversas alternativas y 

pasajes entre corchetes que figuran en el texto. Quisiera agregar que el 

orden en que se presentan ahora esas propuestas se ha adoptado solamente 

por razones de carácter práctico y no ha sido convenido por los partici­

pantes, por lo que se ha de considerar que no prejuzga el orden que final­

mente se decida adoptar. 

Antes de concluir quisiera hacer una observación a título personal. 

El Grupo ha trabajado intensamente y, pese a que no pudo convenir en una 

serie de recomendaciones, estimo que hay cierto grado de acuerdo respecto 

de algunos elementos. Por consiguiente, el CIC podría considerar si, 

sobre esta base, se podrían conseguir algunos resultados equilibrados y 

significativos." 

3. El CIC tomó nota del informe oral expuesto por el Presidente del 

Grupo de Trabajo y le dio las gracias por todos los esfuerzos que había 

realizado. 

4. El representante de la Argentina recordó los motivos que llevaron al 

establecimiento del Grupo de Trabajo. El orador dijo que cuando hace un 

año la Argentina había solicitado una reunión extraordinaria del CIC lo 

había hecho con el propósito fundamental de que se iniciara un proceso de 

reflexión sobre los problemas existentes y la situación sumamente difícil 

que se atravesaba, para buscar una solución conforme a los principios del 

Acuerdo de la Carne de Bovino y del Acuerdo General. Cuando se celebró esa 

reunión, en abril de 1984, la Argentina tuvo especialmente en cuenta la 
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Declaración Ministerial de 1982 en la cual los Ministros señalaron la 

necesidad de incorporar más plenamente la agricultura al sistema de comer­

cio multilateral, es decir, mejorar las normas y disciplinas del Acuerdo 

General en el sector agropecuario, tratando de mejorar las condiciones de 

acceso a los mercados y de someter a mayor disciplina la competencia y las 

importaciones. Al establecerse el Grupo de Trabajo, la Argentina llamó la 

atención sobre los objetivos del Acuerdo. En particular, su país recalcó 

la importancia y la necesidad de promover la expansión, liberalización y 

estabilización del comercio internacional de la carne y de desmantelar 

progresivamente los obstáculos al comercio en ese sector. Se había recono­

cido, señaló el orador que la situación era especialmente difícil. Por 

consiguiente, añadió que, la delegación argentina estaba preocupada porque 

los participantes no parecían tener ninguna voluntad política para invertir 

las tendencias del mercado a fin de poner remedio a la situación. Le 

inquietaba mucho ver tantos corchetes en el documento que contenía el 

proyecto de recomendaciones del Grupo de Trabajo, pues ello indicaba que 

los participantes no se habían puesto de acuerdo sobre las medidas a 

adoptar, pese a que, en su opinión, el documento era perfectamente cohe­

rente con el mandato del Grupo de Trabajo. Las soluciones propuestas en el 

documento no eran soluciones "duras", sino soluciones que, tras la adopción 

del documento, habrían abierto un nuevo proceso de negociación para reme­

diar progresivamente la situación. El orador señaló que en el primer mes 

de 1985 se había confirmado la gravedad de la situación y que durante todo 

el año el mercado internacional de la carne de bovino se deterioraría 

continuamente. La situación se caracterizaba por una mayor participación 

de las exportaciones subvencionadas, procedentes tanto de la Comunidad 

Económica Europea como de otros países europeos. En otras palabras, el 

mercado internacional de la carne de bovino se estaba convirtiendo en un 

mercado en que las ventas no dependían de la eficiencia de los productores 

ni de la disponibilidad de recursos naturales sino de la capacidad para 

subvencionar las exportaciones. La participación de la Argentina en 

diversos mercados había disminuido a causa de esas exportaciones 

subvencionadas, pues la Argentina, productor eficiente, no estaba en 

condiciones de competir con productos subvencionados. Mencionó a título de 
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ejemplo el caso de Egipto, donde los precios habían bajado recientemente de 

1.600 a 1.000 dólares EE.UU. debido a la competencia de las exportaciones 

subvencionadas. Esas políticas tenían como consecuencia un descenso de los 

ingresos de exportación y un deterioro de los precios internos en términos 

reales, lo cual, en el caso de la Argentina llevaba a que aumentara el 

consumo nacional y disminuyera la participación en el comercio interna­

cional. Por último, el orador invitó a todos los participantes a que 

siguieran reflexionando sobre el proyecto de propuestas presentado por el 

Grupo de Trabajo. A su juicio, éstas representaban una buena base para 

resolver los problemas existentes, es decir, una base para ulteriores 

negociaciones sobre la eliminación progresiva de las limitaciones de acceso 

a los mercados y de las subvenciones que distorsionaban los mercados de la 

carne de bovino. El orador dijo que la Argentina se reservaba el derecho 

que le reconocía el Acuerdo General a recurrir a otros medios para defender 

sus legítimos derechos como productor eficiente de carne de bovino. 

5. El representante del Uruguay dijo que el Grupo de Trabajo tiabía 

cumplido con su mandato en lo concerniente al análisis del desequilibrio y 

a la evaluación de los diversos factores que contribuían a tal desequili­

brio. Sin embargo, lo que el Grupo de Trabajo no había conseguido era 

someter al CIC propuestas concretas de recomendaciones, pues el documento 

presentado estaba lleno de corchetes y ello dificultaba la adopción de 

medidas correctivas por el CIC. Si no tomaba medidas en una situación tan 

grave, quedaría claro para todos que el CIC sólo servía para intercambiar 

opiniones e información. El orador se preguntó si los participantes habían 

firmado el Acuerdo sólo para eso. 

6. El representante de las Comunidades Europeas dijo que las dificultades 

con que había tropezado el Grupo de Trabajo para formular propuestas al CIC 

obedecían a grandes discrepancias respecto de la voluntad de examinar todos 

los elementos que podrían ejercer una influencia sobre la situación actual. 

En primer lugar, hubo una gran discrepancia en la evaluación de la situa­

ción, es decir, en si existía un desequilibrio o simplemente una amenaza de 

desequilibrio. Evidentemente, dijo el orador, si no es posible ponerse de 
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acuerdo al evaluar la situación, será difícil encontrar soluciones. Pero, 

en su opinión, también hubo disparidades en el análisis de las medidas que 

ejercían una influencia en el comercio de la carne de bovino: algunos 

participantes consideraban que los únicos problemas existentes en el 

mercado de la carne de bovino eran los creados por las restituciones de la 

CEE. Durante todos los trabajos se tropezó con esa dificultad. En segundo 

lugar, algunos participantes fueron demasiado exigentes respecto de las 

recomendaciones y rechazaron argumentos jurídicos formulados por otros 

participantes en relación con el mandato del Grupo, el Acuerdo General y 

las políticas internas de sus países. El orador pensaba que al principio 

había habido un entendimiento en el sentido de mantenerse dentro de los 

límites de lo posible y respetar las políticas nacionales existentes cuando 

se propusieran soluciones. En su opinión, algunas de las soluciones 

sugeridas fueron más allá de esos límites y, a consecuencia de ello, el 

Grupo de Trabajo no consiguió ponerse de acuerdo respecto de las propues­

tas. Sin embargo, dijo el orador, en la historia del GATT pocas veces un 

grupo de trabajo había trabajado con tanta intensidad, se había reunido tan 

a menudo y había deliberado tan extensamente sobre los asuntos confiados. 

En consecuencia, todos los participantes se vieron confrontados con los 

problemas de sus interlocutores comerciales; a juicio del orador, esto era 

bueno para todos y permitía pensar que todo este trabajo no se había hecho 

en vano. Era de esperar que en los respectivos informes a las capitales se 

indicase que ciertos participantes consideraban que las políticas de uno u 

otro de los participantes les causaban un daño y que se debía procurar no 

causar perjuicios en la aplicación de las políticas nacionales. 

7. El representante de Australia dijo que consideraba innegable que 

existía una situación de desequilibrio en los mercados internacionales de 

la carne de bovino. Había que aceptar que debía existir un desequilibrio 

cuando un participante, que producía beneficiándose de la ayuda de elevados 

precios interiores de sostén que no guardaban relación con los vigentes en 

el mercado internacional, conseguía acumular existencias equiparables a las 

exportaciones anuales de Australia, tradicionalmente las más cuantiosas del 

mundo. Se había de admitir asimismo que debía existir un desequilibrio 
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cuando un participante se convertía en el exportador más importante del 

mundo gracias al sostenimiento de los precios, la ayuda a la producción y 

las subvenciones a la exportación, quitando todo sentido al mercado inter­

nacional de la carne de bovino y sus precios. Además, las distorsiones del 

mercado de la carne de bovino afectaron también a los mercados tradiciona­

les de la carne de ovino pues, pese a la preferencia por esta carne, 

algunos de ellos desaparecieron porque se ofrecía carne de bovino subven­

cionada, a precios bastante inferiores. Australia consideraba que esto iba 

en detrimento de los objetivos del Acuerdo. Las propuestas presentadas al 

CIC eran insubstanciales, pues contenían numerosos corchetes y no se había 

llegado a un consenso para suprimirlos. El orador se preguntó si en esta 

clase de foros se podría llegar a resolver alguna cuestión mientras los 

participantes no aceptaran examinar propuestas y soluciones que entraran en 

conflicto con sus consideraciones en materia de política interior. 

8. El representante del Japón dijo que había quedado bastante satisfecho 

con los esfuerzos realizados para analizar la situación y los diversos 

factores y encontrar soluciones a los problemas. El aspecto más importante 

para el Japón era la estabilidad duradera del comercio, por lo que perseve­

raría en su empeño para lograrla. 

9. El representante de Nueva Zelandia dijo que su delegación estaba muy 

decepcionada por la falta de resultados en el Grupo de Trabajo. El orador 

había confiado en que se encontrarían soluciones a corto plazo, aunque 

menos ambiciosas que las que cabía esperar del Comité del Comercio 

Agropecuario. Pero el hecho era que, si bien había acuerdo en que existía 

por lo menos una amenaza de desequilibrio del mercado, faltaba la voluntad 

política para ocuparse de ella y de la incompatibilidad básica que, a 

juicio del orador, existía entre la legislación de algunos países y las 

normas del GATT, por no mencionar las del Acuerdo de la Carne de Bovino. 

Dijo que los exportadores neozelandeses se enfrentaban con la competencia 

de la carne vacuna subvencionada y con obstáculos al acceso que entorpecían 

el desarrollo del comercio. Como ejemplo de la gravedad de la situación, 

recordó que durante las reuniones del Grupo de Trabajo se había hecho 
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referencia al desplazamiento ocasionado por exportaciones subvencionadas y 

de bajo precio procedentes de la CEE en países cuyo alimento tradicional 

era el cordero. El cordero procedente de Nueva Zelandia, que estaba entre 

los más baratos, se vio desplazado del mercado norteafricano por carne de 

bovino procedente de la CE a 800 dólares EE.UU. la tonelada, mientras que 

el cordero se vendía a 950 dólares EE.UU. la tonelada. Ello indicaba que 

existía un desequilibrio y una situación grave para los exportadores 

tradicionales de carne y de productos ganaderos. Además, la situación 

existente era tal que la competencia se entablaba entre aquellos que tenían 

capacidad para pagar subvenciones, y el país con la mayor capacidad para 

ello conseguía el mercado. Refiriéndose al proyecto de propuestas presen­

tado al CIC por el Grupo de Trabajo, el orador estuvo de acuerdo con el 

representante de Australia en que éstas eran insubstanciales en su forma 

actual. A menos que algo permitiera entrever la forma de mejorar la 

situación, el orador estimaba que el CIC no había conseguido nada y no 

había llegado a un acuerdo sobre las soluciones para los problemas con que 

tropezaba el mercado internacional de la carne. No obstante, afirmó que 

seguía dispuesto a examinar soluciones realistas, si las hubiere. Más 

avanzada la reunión, el representante tomó nota de la declaración formulada 

por la CE según la cual ésta se hallaba dispuesta a aplicar en lo sucesivo 

su política comercial de tal manera que no causara daño a sus interlocuto­

res comerciales. 

10. El representante del Canadá dijo que en el análisis de la situación su 

delegación coincidía a grandes rasgos con las opiniones expresadas por los 

representantes de la Argentina, Australia, Nueva Zelandia y el Uruguay 

respecto de las causas del desequilibrio en el mercado internacional de la 

carne de bovino. Era peligroso crear la ilusión de que se hacían progresos 

cuando nada se había avanzado. Pese a todo, su delegación confiaba en que 

el CIC propusiera medidas que pudieran aliviar la situación actual en el 

corto plazo y que tal vez ayudaran a encontrar soluciones a más largo plazo 

para los problemas básicos del sector. Si, por el contrario, el CIC no 

conseguía resolver la situación, el orador pensaba que se necesitaría algún 
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tiempo para reflexionar sobre las consecuencias de tal situación para el 

Acuerdo y para el propio GATT. 

11. El representante de los Estados Unidos dijo que, al establecerse el 

Grupo de Trabajo, su delegación había confiado en que podrían encontrarse 

soluciones mutuamente aceptables para los problemas existentes en el 

mercado de la carne de bovino. Lamentablemente, al parecer ello no había 

sido posible, por lo que el orador se declaró de acuerdo con otros partici­

pantes respecto del peligro que representaba alimentar una ilusión de 

éxito. Agregó que el Acuerdo, y tal vez hasta el GATT podían perder credi­

bilidad si se adoptara una serie de recomendaciones insubstanciales. 

12. Refiriéndose a la divergencia de opiniones y a la falta de acuerdo 

respecto de las recomendaciones, el representante de las Comunidades 

Europeas dijo que, para proponer soluciones, había que tomar en considera­

ción resoluciones que abordaran todos los factores que tienen un efecto 

negativo para las exportaciones, y encontrar al mismo tiempo un equilibrio 

entre las soluciones propuestas, equilibrio que, a su juicio, faltaba en 

las presentes. El orador agregó que los sistemas de sostenimiento de los 

ingresos y de los precios, existentes en varios países, debían examinarse a 

la luz del nivel general de precios e ingresos en los países en cuestión. 

Los piensos para el ganado eran un factor de gran importancia que, a 

criterio del orador, se habían desatendido durante las deliberaciones. Sin 

embargo, no compartía el pesimismo expresado por otros participantes en 

cuanto a la falta de resultados del Grupo de Trabajo y sus repercusiones 

para el CIC. El CIC y el Grupo de Análisis del Mercado de la Carne 

existían y funcionaban bien. En el Grupo de Trabajo se había reconocido 

que algunos problemas podrían ser el resultado de medidas aplicadas por los 

países a nivel nacional, por lo que se debía apelar ahora a la voluntad 

política para tomar las disposiciones del caso. Tal vez debiera hacerse 

también un llamamiento a esos países para que aplicaran sus políticas 

nacionales existentes de tal manera que evitaran causar perjuicio a sus 

interlocutores comerciales. La Comunidad tenía la voluntad política de 

encaminar su acción futura en esa dirección. El orador añadió que, a su 
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juicio, ésta era una buena enseñanza que se podía sacar de la labor del 

Grupo de Trabajo. 

13. El representante del Uruguay dijo que, a su juicio, la divergencia de 

opiniones obedecía a que ciertos hechos se interpretaban desde distintos 

ángulos, pero que los hechos en cuanto tales no se podían discutir. Por 

ejemplo, en 1984 un exportador se convirtió en el primer exportador mundial 

con precios subvencionados inferiores a los costos de producción. Este es 

un hecho, agregó, sobre el que no se podía discutir, ni a favor ni en 

contra. Una participación equitativa en el mercado, continuó, era difícil 

de determinar. Sin embargo, un país que subvencionaba sus exportaciones 

durante varios años y gracias a ello conseguía la parte aiás grande del 

mercado no podía aducir que tenía una parte equitativa del mismo en el 

sentido del artículo XVI del Acuerdo General. Esas exportaciones subven­

cionadas habían desplazado a los productos de otros exportadores, por 

ejemplo, del mercado egipcio, causando un perjuicio a los intereses econó­

micos de sus interlocutores comerciales, en particular los del Uruguay. 

14. El representante de los Estados Unidos señaló que la cuestión no 

consistía en que los diversos participantes dieran más o menos importancia 

a uno u otro factor, sino en que cada uno los analizaba de modo diferente. 

En el mercado de los Estados Unidos, incluso un pequeño proveedor, como la 

Comunidad, hacía que se intensificara la competencia. En cuanto a los 

piensos para ganado, era de suponer que los piensos baratos hacían bajar 

los costos de producción y permitían así reducir los precios de exporta­

ción. 

15. En respuesta al representante del Uruguay, el representante de las 

Comunidades Europeas señaló que en los últimos años la Comunidad había 

obtenido una parte importante del mercado porque otros abastecedores 

tradicionales no tenían suficiente carne y no estaban en condiciones de 

satisfacer la demanda. En otras palabras, la Comunidad no había hecho más 

que reemplazar a los abastecedores tradicionales que no disponían de carne. 

El orador explicó que, para llegar a estos mercados, era necesario reducir 



Spec(85)ll 
Página 11 

los elevados precios de la Comunidad al nivel del mercado mundial en 

general. Esta era la única razón de los reintegros a la exportación 

abonados por la Comunidad. 

16. Cierto número de participantes expresaron profundo pesar e insatisfac­

ción porque no se hubiese podido convenir en recomendaciones para resolver 

ese problema, no obstante el hecho de que la mayoría de los participantes 

habían llegado a la conclusión de que existía por lo menos una amenaza de 

desequilibrio. La falta de resultados en los trabajos realizados durante 

los ocho últimos meses dejaría paso a la inacción y haría recaer presiones 

considerables sobre el Acuerdo de la Carne de Bovino. Estos participantes 

reiteraron la opinión de que la falta de resultados obedecía a una falta de 

voluntad política para tomar medidas en la situación actual; otros opinaron 

que si la labor del Grupo de Trabajo había tenido este desenlace, ello se 

debía a que el proyecto de propuestas no estaba equilibrado. 

17. Tras haber intentado una vez más llegar a un acuerdo sobre una serie 

de recomendaciones y no haberlo logrado, el Presidente del CIC formuló la 

siguiente declaración, con la que estuvieron de acuerdo los participantes: 

"El Consejo Internacional de la Carne toma nota de que el Grupo 

de Trabajo establecido en junio de 1984 no ha conseguido presentarle 

propuestas mutuamente aceptables para poner remedio a la situación de 

desequilibrio o amenaza de desequilibrio en el mercado internacional 

de la carne, debido especialmente a un desacuerdo en la evaluación de 

la situación y de los efectos de los factores que ejercen influencia 

en el mercado internacional de la carne. 

Sin embargo, se debatió un proyecto de propuestas sobre la 

adopción de medidas adecuadas para superar el desequilibrio o amenaza 

de desequilibrio con respecto a la producción, el consumo, las impor­

taciones y las exportaciones. No se llegó a un consenso general en 

esos puntos. 
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Habida cuenta de que ese proyecto de propuestas tiene elementos 

positivos, el Consejo Internacional de la Carne invita a los partici­

pantes a no perder de vista esos elementos y decide examinar regular­

mente la situación en sus reuniones ordinarias, a la luz de las 

consideraciones expuestas más arriba. En este marco, los participan­

tes reafirman su adhesión a los objetivos del Acuerdo General y del 

Acuerdo de la Carne de Bovino." 

18. Se decidió que el proyecto de propuestas figuraría como anexo al 

presente informe y podría ser examinado en la próxima reunión ordinaria del 

CIC. 

Fecha de la próxima reunión 

19. El Presidente del CIC informó a los participantes de que, con el 

acuerdo de éstos, se organizaría una reunión extraordinaria del CIC para el 

15 de mayo de 1985 a fin de examinar, a petición de las PARTES 

CONTRATANTES, "la adecuación y eficacia" del Acuerdo y "los obstáculos que 

las partes contratantes puedan haber encontrado para su aceptación" 

(L/5756). 


